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Homilía 

La luz de Belén, luz de la Paz 

Santa Iglesia Catedral, Jerez 18 de diciembre de 2009 
 

Queridos jóvenes, amigos/as y hermanos todos:  

Me alegra compartir con vosotros este momento comunión, cercana ya la Noche Santa que 

contemplaremos al Niño de Belén y escucharemos el mensaje de los ángeles, anunciadores de la alegría y 

de la Paz.  

El Movimiento Scout Católico participa en este proyecto desde 1999 con el propósito de llevar la 

“Luz de la Paz” y el mensaje de la Navidad a tantas personas como sea posible. Al mismo tiempo, vosotros, 

-Scouts y Guías, como miembros de un Movimiento Internacional-, las animaréis también a participar 

activamente en el trabajo por la paz, independientemente de sus opiniones o condiciones culturales, 

étnicas, políticas o religiosas. 

Dios es Luz 

En la celebración de hoy vemos relacionados dos términos: luz y paz. La primera pregunta sería qué 

relación tiene uno con el otro. Pues bien, acudiendo a las Escrituras vemos que Dios es presentado en el 

Evangelio como Luz:  

Él es “la luz verdadera, que alumbra a todo hombre ..” (Jn 1,9). Él es quien ilumina el 

camino de todo hombre.  

Por tanto, como decía San Agustín, gritemos también nosotros:  

“¡Despiértate, hombre!: por ti, Dios se ha hecho hombre” (S. Agustín, Serm., 185). 

¡Despierta, hombre del tercer milenio! Mira la luz de Belén .... Y descubre que el 

Omnipotente se hace Niño y pide ayuda y protección; su modo de ser Dios pone en crisis 

nuestro modo de ser hombres.  

Esa Luz esclarece la oscuridad en la que se quiere edificar nuestra sociedad; esa Luz ilumina la 

falsedad de los que nos dicen que el hombre no necesita a nadie ni a nada, ya que él es “como Dios”. (cf 

Gén 3,5) 

Esa luz es la que ilumina la locura de un mundo que manipula de forma irresponsable y caprichosa 

la naturaleza como quiere, que en nombre del tener y el bienestar desprecia la vida de los más débiles e 

indefensos, provocando guerras en el tercer mundo. Esa luz es la que denuncia la aberración y la injusticia 

de otorgar el derecho de quitar la vida a los seres humanos en el vientre de su madre.  

…por la humildad 

Pues bien, frente a ese hombre omnipotente que vive en la mentira de creerse el centro del mundo 

y, sin embargo, no es capaz ni siquiera de mover su corazón ... aparece un Dios que se hace pequeño.  
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Por tanto, la primera iluminación para recorrer el camino de la paz es la humildad. Hay que dejarse 

llevar por el Niño de Belén. La luz de la razón no basta para iluminar al hombre y al mundo, es necesaria la 

luz de Cristo.  

Por eso, hermanos, no nos dejemos engañar por aquellos que quieren construir un mundo sin Dios. 

La gran Luz que sale de Belén es que nuestro Dios viene con un mensaje de Paz para donarse, perdonarnos 

y abrir para todos los hombres un camino de salvación y de paz. Por eso todos nosotros estamos llamados a 

iluminar con la Luz del amor de Dios al mundo y escuchar el grito que sale del Portal:  

¡Déjate llevar de la mano por el Niño de Belén, no temas, fíate de Él! 

 

…en una familia 

Si seguimos contemplando el misterio de Belén también descubrimos que Dios nace en medio de 

una familia. También la familia es camino de paz donde aprendemos a ser amados por lo que somos y no 

por lo que tenemos; aprendemos a compartir y a descubrir que no somos los únicos del mundo.  

“En la familia –cuna y custodia de la vida- el ser humano, hombre y mujer, nace y crece 

como persona, como hijo, como hermano, gracias al modelo de los padres. La familia 

educa a la persona hacia su maduración y edifica la sociedad hacia su desarrollo 

progresivo. Como “célula” del organismo social la familia sana es el fundamento de una 

sociedad libre y justa” ( cf: “La familia, santuario de la vida ..” CEE, 2001)</span>. 

 

El camino de la Paz 

En definitiva, hermanos, bajo la Luz de Belén podemos descubrir el “camino” de la Paz que consiste 

en la humildad, el perdón, el amor y el respeto a toda vida humana, especialmente a los más débiles e 

indefensos ... también aplicado a colectivos, sociedades y naciones.  

Jesús nos muestra el camino: Él es “luz de las naciones” (cf Lc 2, 32); la fuerza vivificante de su Luz 

nos alienta a todos a construir un nuevo orden mundial fundado sobre relaciones éticas y económicas 

justas. Sobre la verdad de su Amor que ilumina a los pueblos en su conciencia común de ser familia llamada 

a construir vínculos de confianza y de ayuda mutua.  

Sólo una humanidad unida podrá afrontar los numerosos y preocupantes problemas del momento 

actual. Sólo la solidaridad y el amor que nacen en Belén pueden abrir un camino de esperanza para frenar 

la acechanza terrorista, las condiciones de pobreza humillante en la que viven millones de seres humanos, 

la proliferación de las armas y el deterioro ambiental que amenaza el futuro del planeta.  

Así que, como Movimiento Scout Católico, os animo a seguir dándole la mano al Niño de Belén 

para poder, de esa forma, encender en los corazones de todos los hombres la Luz que ilumine el camino de 

la Paz.  

Que así sea. 

+ José Mazuelos Pérez 

Obispo de Asidonia-Jerez 


